
quartos. ]

E n  la  variedad está e l p la c e r

te estas lenguas. Duerme poco, se levanta muy 
temprano , y  visita todas las obras que se hacen 
por orden suya. N o  solo ensancha su actual h a­
bitación , sino que manda construir muchos gran­
des edificios. También se hace devoto, y  oye to­
dos los dias misa j de m od o , que parece se pue­
de esperar su conversión. Después se retira ¿ su 
aposento , donde lee y  escribe gran parte del 
día. Está por lo común bastante alegre, y  re­
cibe visitas todos los domingos.

S U E C I A ,
Gothemburgo x.° de setiembre. : =  Según una 

nota ofic ia l, fixada hoy en la Bolsa , los puer­
tos de Noruega están abiertos , no solo para los 
buques suecos, sino para los de las demas na­
ciones.

Quinientos cazadores de la guardia dtl  Prín­
cipe Cristiano , han tomado plaza en ci e j é r ­
cito sueco. Añaden que muchos regimientos no­
ruegos están dispuestos á seguir este exem pla 
E n  Noruega hay mucha fermentación: muchos 
habitantes han venido al quartel general sueco, 
buscando protección.

D I N A M A R C A .
Copenhague 3 de setiembre. ü  Nuestro go­

bierno se lisongea de obtener una indemnización 
por la cesión de la N o r u e g a : con esta esperan­
za S. M. Dinamarquesa se ha determinado ir 
al Congreso de Viena. Saldrá el 6 con.una nu­
merosa comitiva.

—  Mucho es menester para que se restablez­
ca la tranquilidad en N oru ega. L a  ciudad de 
Cristiania se halla en la mayor consternación. 
Por todas partes gritan traición. Se aáegura que* 
han sido juzgados y  fusilados cuatro oficiales 
por orden del Príncipe Cristiano.

A U S T R I A .
Viena  3 de_sétiembre. Los archiduques se

disponen para salir á recibir los Soberanos aliados.
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V A R IE D A D E S .

E l filósofo en las ferias.

D I A L O G O .
D . Ved. ¡Jesús m il veces! ¿Será verdad lo que 

estoy viendo ? ¿ Un hombre como don Jus­
to en el paseo de los petimetres ? ¿ Un té­
trico filósofo entre el bullicio de las ferias? 
¿ Cóm o á vista de tal prodigio no se des­
hacen las campanas de san M illan tocando 
á m ilagro ?

D . Just. Desgracia es del hombre estudioso* 
que no se ha de poder divertir un rato 
sin que luego todos se adm iren , como si 
la aplicación y  la misantropía fuesen una 
misma cosa, ó como si hubiese de reñir 
con los hombres quien gusta de manejar 
los libros.

D . Ved. ¡ O h amigo m ió ! no nos venga vd. 
con esas. L os filósofos como vd. no perte­
necen á la sociedad ; y  viven allá aislados, 
ó por mejor decir transformados en una 
especie*de deidad, sin hacer caso de los 
placeres y  encantos de las grandes pobla­
ciones.

D . Just. Eso es el pobre que se dedica á cul­
tivar un poco su a lm a, el que no pasa su 
vida en las casas de juego y  en los bayles, 
e l que' no se distingue en el gran mundo, 
en una palabra el que trata de aprovechar 
el tiempo que D ios le concede de vida, 
ya  es un hombre tétrico , un filósofo que 
ha de comer filosofía, ha de hablar de 
filosofía, y  ha de filosofar hasta en el 

‘ sueño. ■ • 0 -
D . Ved. Sí señor, todo esto y  mucho mas d e -  

' be exigirse de vds. los sabios. N adie pue­
de servir á dos señores; es decir, que na­
die puede ser filósofo y  cultivar la filoso­
fía alternando con los frívolos placeres de 
nosotros los mentecatos ; con que así ó 
desde ahora renuncie el título de filósofo, 
ó  si ha de conservarle huya en el momen­
to de las ferias , y  no pase por estas calles 
hasta que. llegue el dia de san Francisco.

D . Just. Supongo que en el gabinete de las 
gentes del gran tono, se habrá dado esa 
orden de destierro perpétuo de todo pa­
seo pubfico á los que estudiamos por gus- 

. to algunas horas cada diav 
D . Ved. Sí señor, esto está determinado ya  

desde m uy antiguo en nuestro gabinete.
D . Just. Venero la autoridad de tan respeta­

bles personages; pero sin embargo apelo 
del decreto, diciendo, que si vine á las fe— 

t rias por divertirm e, ya  me quedaré en ellas
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por filosofar : con esto creo que me per­
m itirá seguir esta tarde mi paseo.

D . Ved. ¡Filosofar en las ferias! ¡Y a  entien­
do! Querrá vd. decir satirizar á los con­
currentes acriminando nuestros trages , 
nuestros obsequios á las dam as, y....

D . Just. N o señor, nada de eso , pues para 
semejantes observaciones, el Prado y  las 
tertulias ofrecen m uy abundantes materia­
les. Y o  prometo á vd. que he de filosofar 
solamente sobre los objetos que la ...feria 
presenta en esas calles.

D . Ved. T an  raro me parece ese cap rich o, 
que estoy por creer que es una broma.

D. Just. Todo el universo , tanto los áridos 
desiertos como las grandes poblaciones; 

.así el sangriento campo de batalla como 
el brillante salón de un b ayle; todo ofre­
ce materia al filosofo observador; pues para 
él no hay cosa que no sea como un libro 
abierto, donde lee la historia general de 
la sociedad, y  la particular del corazón de 
cada hombre.

D . Ved. ¿Pero qué observaciones filosóficas 
puede vd. hacer sobre esos cachi baches que 
ponen enmedio de las calles ?

D . Just. Tenga vd. la bondad de acompañar­
me cinco minutos, y  verá un ligero ensayo.

D . Ved. Por admitido el convite, y  acerqué­
monos á aquel puesto de trastos viejos. 
A  buen seguro que ha de exprimir vd. to­
do su talento , si ha de sacar medio es­
crúpulo de filosofía entre ese matalotage.

D . Just. En efecto , parece algo estéril este 
campo. Sin embargo observe vd. esos an­
tiguos escritorios, compárelos vd. con aque­
lla magnífica y  brillante cómoda que está 
en aquella tienda : exámine vd. esos ma­
cizos taburetes de cañamazo , y  vuelva 
la vista á la brillante sillería inglesa que 
está en la otra tienda.

D . Ved. Bien : ya  he visto, quanto vd. me 
dice.

D . Just. ¿ Y  no le ocurre á vd. ninguna idea 
filosófica ?

D , Ved. Solo me ocurre que esto es m uy feo, 
y  aquello m uy bonito : esto no lo toma­
ría aunque me diesen dinero encim a, y  
por aquello pagaría con gusto mucho mas 
de lo que piden.

D . Justé Pues para m í cada cosa de las que 
h ay en ámbas tiendas portátiles, es un tes­
tigo ocular que me está informando del 
carácter de su siglo. N o puedo fixar la 
vista en esos m acizos.escritorios , sin no­
tar el infinito trabajo del artista que los
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h izo , ni dexo de admirarme viendo tanta 
colum na, tanta labor por todas partes, 
tanto oro, nacar, concha... en una palabra, 
tanta profusión de medios para formar un 
conjunto m uy confuso , y  m uy lúgubre, 
pero m uy duradero. A l contrario , la có­
moda que está enfrente brilla con solo 
quatro tablas, y  un ligero adorno, for­
mando con los referidos escritorios el mis­
mo contraste que haria un español del 
tiempo de Felipe i v  , si se presentase aho­
ra entre nuestros petimetres. ¡ Qué grave­
dad no observaríamos en su ropage ; qué 
magestad en su rostro ; qué prudencia en 
sus expresiones ; quán pocas palaoras sal­
drían de su boca; pero también quantas y  
quán profundas sentencias! á buen segu­
ro que no brillaría por la multitud de sus 
conocimientos científicos ; pero también es 
m uy cierto que no dexana de distinguir­
se por la profundidad de aquellos que íu e- 
sen propios de su profesión ; m uy al con­
trario de lo que vemos en nuestros dias, 
pues ha dado en reinar una especie de 
erudición enciclopédica, tan variada como 
superficial, con cuyo auxilio el hombre 
brilia como un relámpago , y  no puede 
alumorar ni siquiera como una débil ce­
rilla. Sí amigo don P edro, esos viejos es­
critorios y  esa antigua y  estropeada sillería 
me recuerdan, que en tiempo de nuestros 
abuelos y visabuelos todo era solidez, aun­
que no hubiese un gusto muy fino , pues 
se miraba a la esencia de las cosas mas que 
á la apariencia , y  esto sucedía no solo 
en el adorno de las casas, y  en los trages, 
sino en el adorno del alm a, en los es­
critos que veían la luz p ú b lica , en la edu­
cación, y  en una palabra, en to d o , de don­
de resultaba aquel carácter grave y  cir­
cunspecto , aquella form alidad, aquel te- 
son que tanto distinguió á los españoles 
entre las demas naciones de Europa.

D , Ped. Que me maten sino es vd. capaz 
de filosofar soore la punta de un alfiler, 
pues tanto se na remontado á vista de esos 
escritorios j de que nadie hace caso. Siga— 
mos nuestro paseo, y  veamos que tiene 
vd. que decir de aquella multitud de li­
bros viejos que están allí tirados. A  buen 
seguro qué no falta entre ellos muchas 
obras clasicas.

I), Just. Y  á buen seguro que serán las que mas 
va ratas se ven d an : tal es la suerte del ver­
dadero m érito: ya se ve ,e l  hombre hace 
coa todas las cosas lo que con :el rosal;

corta con mucho aprecio la ñor , y  pifa ja  
humilde raiz , sin acordarse de qüe es ta 
es la madre de aquella.

D. Ped . ¡Cáspita que sentención! Aguarde­
mos á que se aparte la gente que rodea 
los tales libros , y  en hallando hufecó nos 
acercaremos á ver qué obras buenas hay 
entre ellos.

D . Just. L legará la- noche primero que en­
contremos sitio donde colocarnos en ese 
teatro. Y  no piense vd. que toda esa gen­
te gusta de le e r , y  mucho menos de estu­
diar ; no señor, se acercan por obedecer á 
la voz de su curiosidad : la m ayor parte 
falla del mérito de la obra apenas lee \el 
título : otros hay que no ojean sino para 
buscar alguna lámina ; ¿ pero qué mucho 
que traten así los libros , ios que del pro­
pio modo tratan á los hombres ? ¿ Quántos 
hay que juzgan del mérito de un sugeto 
soio con verie una v e z , y  aun no mas que 
con saber su nombre ó el de su pais ? 
Quien tira el libro que no tiene láminas , 
¿ se diferencia en algo del que no aprecia 
á un joven sino se le dice anr-e todas co­
sas que es un excelente bailarín , ó m uy 
diestro en hacer juegos de manos?

D . Ped. Quan cierto es que quien con lobos 
anda á ahullar se enseña : digo porque 
la compañía de vd. me va haciendo algo 
filósofo , y  así no puedo menos de compa­
decer la suerte de los sabios que escribie­
ron esos lib ros: vea vd. como unos los ti­
ran en el suelo, otros los dexan medio 
abiertos.... pobres obras : ¡ quánto sentirían 
vuestros autores veros tan mal tratados !

D . Just. Bien dice vd : pobres obras, y  mas 
pobres sus autores. A l ver tantos libros por 
las ca lles , y  tantos necios en las casas, se 
me figura que estoy viendo una cristalina 
fuente , que está distribuyendo sus aguas 
por un cam po, y  convidando á todos con 
las ventajas que pueden sacar de su riego; 
pero como nadie hace caso de ella , al fin 
aquellas aguas se estancan , y  se llenan de 
insectos, así como esos pobres libros se 
llenan de polilla y  de polvo.

D . Ped. Y a  escampan y ; llueven sentencias: 
repare vd. aquella brillantísima tienda, mire 

1 vd. qué espejos, qué tremoles, quánto so­
f á ,  m esas, confidentes, arañas.... aposte­
mos á que no tiene vd. que decir sino mil 
elogios en loor de los artistas que han he­
cho tales muebles.

D . Just. Eso s í ; las artes siempre tendrán en 
mí un elogiador ; pero no crea vd. que esa
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elegante tienda se ha de quedar sin su pen­
samiento filosófico al canto. ¿No observa vd. 
que á pesar de ser tan exquisito quanto 
hay en esa saia , ni ella está bien adorna­
da, ni lucen los muebles como debían 
lucir ?

D . Ped, Eso consiste en que todo está amon­
tonado , de lo qual resulta una confusión 
que molesta la vista en lugar de dé- 
leytarla.

D . Just. Pues vea vd. un símil de lo que 
sucede con los conocimientos científicos en 
las cabezas de muchos y  muchos que pau­
san por sabios. A llí encontrará vd. ideas 
m uy brillantes , nociones m uy útiles , pen­
samientos elcvadísim os, pero como falta 
o rd e n , todo viene á ser in ú til, y  el sa­
bio en la apariencia , es en la realidad 
un instruido necio.

D . Ped . C alla  : ¡ necio instruido ! paréceme 
que esas palabras envuelven una contra­
dicción manifiesta.

D . Just. Sí S eñ o r: mas sin em bargo, por 
ahora no me ocurre otra expresión mas 
adecuada para significar la necedad de aque­
llos que han aprendido muchas cosas sin 
aprender antes el modo de aprenderlas , 
y  aun sin dedicarse después á saber usar­
las ; de modo que son tan necios entre 
los conocimientos científicos , como M i­
das era pobre en medio del oro que por 
todas partes le rodeaba.

D . Ped. Hagamos tregua con la filosofía , y 
divirtámonos con ese puesto de muñecos 
y  juguetes de niños. ¿ Sabe vd. que están 
m uy bien vestidas esas muñecas ?

D . Just. E n  eso consiste todo su mérito :
I quántos y  quántas pasan por esta calle 
que se parecen á esas muñecas, en que 
no tienen mas mérito que el del vestido 
que Levan ! ¡ N o digo nada acerca de esas 
figuritas de movimiento con que tanto se 
divierte ese grupo de ociosos , mientras 
el que está encargado de su venta no 
cesa de menear los hilos para excitar en 
los circunstantes el deseo de comprarlas! 
H om bres, mirad 
muchos de esos 
hablan de 
hacen esto

cion como el m ono, y  en fin , vegetan 
como los árboles sin pensar jamas que tie­
nen un alma inm ortal, y  que el adornar­
la  debe ser su prim er cuidado.

D . P ed . Reniego de la filosofía y  de los fi­
lósofos ; no he visto gente mas fastidio­
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sa. Vmds. quisieran que todos gastásemos 
la juventud en las cátedras , y  que no ha­
blásemos sino de ciencias , ni nos divir­
tiésemos nunca, n i : : : ?'

, D . Just. Permítame vd. que le interrum pa, 
y  le haga ver que.dice un disparate. N in ­
gún íilósoio verdadero quiere que todos 
se dediquen á las cien cias, porque nin­
gún filósofo quiere imposibles. L o  que el 
sabio desea es , que en la sociedad se 
estimen y  cultiven todas las cien cias, 
que se dediquen á ellas los que tengan 
talento y  facultades para su estudio: que 
el que aprendió hable y  'escriba , y  el 
que n o , calle y  escuche : que todos en 
general se instruyan en los principios de 
la religión y  en los de la sana moral 
para que sepan vivir como hombres , y  
obrar como racionales : que así sean to­
das sus diversiones y  todos sus pasatiem­
pos , a fin de que el R ey  tenga unos 
buenos^ vasallos, y  la Patria unos miem­
bros , útiles para sí mismos y  para el Es­
tado. Esto quieren los filósofos , esto han 
estado predicando desde • m uy antiguo , 
aunque la m ayor parte de sus sermo­
nes han sido en desierto , como ahora 
lo es el mió 9 pero si á vd. le ha pa­
recido molesto é inoportuno, acuérdese 
de que me excitó á predicar , pues yo  
venia sencillamente á dar un paseo , y  no 
hubiera hablado nada, si vd. no me hu­
biese desafiado , en cierto m odo, querien­
do que por ser am igo d élos libros, saliese 
desterrado de las ferias, que son el pa­
seo del dia. H e con clu id o , con que así 
beso á vd. las m anos, Señor D on  Pedro : 
vaya  vd. á buscar á sus amigos , inven­
te contradanzas y  nuevos trages , mien­
tras yo  me encierro con mis librotes , 
pues al fin siempre se ha de verificar que 
cada loco con su tema.

T E A T R O S .

que entre vosotros hay 
pequeños autóm atas, pues 

memoria como el papagayo : 
ú lo otro por pura im ita-

e n - e l  D B l a  c r u z  , á las de la  nocb 
se representará la comedia titulada : ha amista 
mas verdadera aun en religión opuesta, y  M  
ccico en Cataluña ; y  el bayle de los M endim i 
dores de Medoc. L a  entrada de ayer fue de 40c 

e n  e l  d e l  p r í n c i p e  , á las 7-J de la noel 
se representará la comedia en tres actos titulad 
jEl Principe perseguido, tonadilla ysaynete. ‘ 

L a  entrada de ayer fue de 3036.

CON u c e n c i a . Imprenta de Repullos. 1814.
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